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un domingo de agosto de 1955, Fernan-
do González Ollé, un joven profesor y 
filólogo de veintiséis años, se encontró 
en la Gran Vía de Bilbao con don Ismael 
Sánchez Bella. González Ollé había via-
jado desde Santander —donde impartía 
un curso de verano para extranjeros— pa-
ra pasar el día con unos amigos. En aquella 
conversación, de pie, en medio de la acera, 
decidió incorporarse al entonces Estudio 
General de Navarra. Hace casi siete déca-
das, cuando el campus de la Universidad 
era Pamplona, y los alumnos se repartían 
entre la Cámara de Comptos y la última 
planta del Museo de Navarra, donde aquel 
año comenzaba la Facultad de Filosofía y 
Letras. 

González Ollé recuerda a las cinco 
alumnas, la primera promoción al com-
pleto, «permanentemente encogidas 
y amedrentadas, siempre en piña por el 
edificio». Por contraste, los profesores 
las designaban en privado a veces «las san-

guinarias», título de una película en boga. 
Cuando Pilar Seguín se matriculó en la 
Facultad en 1958, no se sintió asustada. 
Pilar recuerda que su primera clase la reci-
bió de González Ollé: «Era muy exigente, 
pero daba mucho más de lo que exigía. El 
ambiente era de proximidad y respeto». 
Ella había estudiado antes Magisterio. Su 
padre siempre había tenido claro que sus 
tres hijas harían una carrera: «Tenéis que 
valeros por vosotras mismas», les decía. 

«Las chicas de letras», como las llamaba 
don Ismael, ocupaban el lado izquierdo 
del único pasillo en la tercera planta del 
Museo. Al otro lado, los estudiantes de De-
recho, entre los que se encontraba Iñaki 
Ochoa de Olza, con el que Pilar se casaría 
años más tarde, compañero y amigo de 
Javier Arregui, de la sexta promoción de 
Derecho. Habían tenido los primeros cur-
sos en la Cámara de Comptos, y en tercero 
pasaron al Museo. La Universidad crecía, 
poco a poco, y a finales de los cincuenta 

Campus  Los años 50 y 60 de la Universidad

contaba con más de trescientos estudian-
tes. En su clase eran cuarenta alumnos. 
Antes de que hubiera una biblioteca uni-
versitaria unificada, iban a estudiar a las 
casas de unos y de otros. «La semana an-
terior a los exámenes finales se convertía 
en nocturna. Las madres sacaban postres 
caseros para endulzar las veladas de estu-
dio», recuerda Javier.

En agosto de 1958, desembarcó Diego 
Martínez-Caro desde Roma llevando en 
su maleta la misión de apoyar los inicios 
de la Facultad de Medicina y las palabras de 
san Josemaría, fundador de la Universi-
dad, antes de emprender el viaje: «¡Sueña y 
te quedarás corto!». Tenía veintisiete años, 
había estudiado la carrera en Sevilla, su 
ciudad natal, y en Barcelona; después ha-
bía comenzado en París la especialización 
en Cardiología, que continuó en 1956 en 
Roma. Sus planes de volver a Francia pa-
ra seguir con su formación cambiaron de 
rumbo ante la pregunta de san Josemaría 

La sala de profesores de Rectorado ha sido testigo este curso de un reencuentro 
histórico: tres de los primeros profesores y tres de los primeros alumnos de la 
Universidad se dieron cita en una mesa redonda. Fernando González Ollé, Diego 
Martínez-Caro, Carmen Castillo, Inés Dorronsoro, Pilar Seguín y Javier 
Arregui compartieron con Nuestro Tiempo los recuerdos, esfuerzos e ilusiones 
de aquellas décadas iniciales, así como sus sueños de entonces y de ahora para la 
Universidad que ayudaron a construir cuando el campus era Pamplona.
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Constructores 
de un sueño

De izquierda a derecha; 
de pie: Inés Dorronsoro, 

Javier Arregui, Pilar 
Seguín y Diego Martínez-

Caro. Sentados: Carmen 
Castillo y Fernando 

González Ollé.
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en la primavera de 1958: «¿A ti te importa-
ría ir a Pamplona?». Un año después, ponía 
en marcha la Escuela Médica de Posgra-
duados, el embrión de la Clínica, uno de 
esos sueños que estaban por cumplirse.

En la Facultad de Medicina comenzaba 
en otoño de 1958 Inés Dorronsoro, una de 
las nueve mujeres de la quinta promoción. 
El resto de sus compañeras del bachillera-
to se había ido a estudiar a Valladolid, pero 
su padre, médico de profesión, al oír que 
el doctor Ortiz de Landázuri había llega-
do a Pamplona pensó que esa incipiente 
universidad iba en serio y fue a visitarla. 
Cuando vio que había un microscopio pa-
ra cada dos alumnos y posibilidad de dis-
poner de cadáveres para disección, no lo 
dudó. Tenían las clases entre la Cámara de 
Comptos, el Museo de Navarra y la Escuela 
Vieja, un edificio antiguo en la zona del 
Hospital de Navarra. Aunque pronto abrie-
ron el Pabellón F —en el propio recinto del 
hospital, para las prácticas de los estudian-
tes— y la Escuela Nueva, el primer edificio 
del campus de la Universidad —parte del 
actual edificio de Investigación—.

En 1960, año en que el Estudio Gene-
ral pasó a ser Universidad de Navarra y se 
colocó la primera piedra del edificio Cen-
tral, llegó a Pamplona Carmen Castillo, 
una joven licenciada en Filología Clásica. 
Había estudiado los dos primeros años 
en Granada, su ciudad natal, y luego en 
Madrid. Inició la tesis bajo la dirección de 
Álvaro d’Ors y Antonio García Bellido, y 
se matriculó en Periodismo. Carmen co-
nocía a Antonio Fontán, entonces decano 
de Filosofía y Letras, porque había ido a sus 

clases en Granada, y le solicitó una plaza 
en su departamento. Comenzó como pro-
fesora ayudante de Historia Antigua, pero 
el profesor titular de la asignatura se puso 
enfermo y la joven doctoranda se tuvo que 
hacer cargo de aquellos alumnos de cuarto 
curso. Así, Carmen se dividía entre la tesis, 
las clases a las que asistía en la Cámara de 
Comptos y las lecciones que impartía en 
el Museo de Navarra, mientras repasaba 
sus apuntes a toda carrera por la cuesta de 
Santo Domingo. 

En aquellos años, podía distinguirse fá-
cilmente a los alumnos de la Universidad 
por el centro histórico de Pamplona lu-
ciendo su uniforme con el escudo de Aralar 
bordado en la chaqueta. Ellos, americana 
azul y pantalón gris. Ellas, falda tableada. 
Acudían a sus clases en Comptos y en el 
Museo de Navarra, paseaban por Carlos 
III. Durante unos años Rectorado estuvo 
en un cuarto piso del número 44 de la plaza 
del Castillo, donde también comenzó la 
biblioteca de Derecho. La biblioteca de 
Humanidades tenía su entrada por la calle 
San Antón, en una casa de vecinos, y las 
ventanas daban a la plaza de San Francisco; 
la de Derecho Canónico pasó de la plaza 
Conde de Rodezno a un chalet de la Media 
Luna. En la calle Paulino Caballero se en-
contraba la redacción de Nuestro Tiempo. 
Cuando el campus era Pamplona.

pioneros en una universidad que 
aún no se llamaba universidad. 
En la España de los años cincuenta el 
número de universidades no alcanza-
ba la veintena. González Ollé resalta el 

«optimismo desbordante» de don Ismael 
Sánchez Bella a la hora de empezar desde 
cero: «No teníamos ningún empacho en 
comentárselo amistosamente a él mismo. 
Estaba archiseguro de que la Universidad 
de Navarra iba a ser relevante. Y, cuando 
había que rectificar el rumbo de la nave, lo 
hacía con absoluta serenidad». Al profesor 
González Ollé le ilusionaba formar parte 
de sus orígenes. Reinaba la confianza en el 
proyecto, sin pensar en las dificultades que 
vendrían. Entre esos escollos resalta la au-
sencia de una biblioteca: «Cuando llegué, 
de mi materia no había más libros que los 
que yo traía, como Orígenes del español, de 
Menéndez Pidal, la Historia de la Lengua 
española, de Lapesa, o The Philosophy of 
Grammar, de Jespersen».

Para una amante de los libros como 
Carmen Castillo, una convencida de que 
una universidad sin biblioteca no es una 
universidad, la falta de una colección uni-
ficada también significó un reto. En sus 
años de doctoranda, trabajaba unas horas 
en la biblioteca del chalecito de la Media 
Luna: «No teníamos mucho dinero pero 
los libros que pedíamos nos los traían. Y 
así fuimos consiguiendo volúmenes de 
las distintas especialidades». Del chalet se 
trasladaron a los sótanos del Central: de 
esa época recuerda el ruido de las máqui-
nas que iban puliendo el suelo del edificio 
sobre sus cabezas. La construcción de la 
Biblioteca de Humanidades no se termi-
naría hasta 1966. A Carmen no le generaba 
incertidumbre embarcarse como profe-
sora en un centro académico tan joven y 
con pocos medios: «Es como si yo hubiese 

En 1961 se comenzaron las obras de la Escuela Médica de 
Posgraduados, embrión de lo que sería luego la Clínica Uni-
versidad de Navarra. Empezó a funcionar en 1962.

Carmen Castillo 
en 1970. Es la 
segunda mujer 
catedrática de Fi-
lología Latina en 
España. Obtuvo 
el título en 1972. 
En su trayectoria 
académica sus 
grandes maestros 
fueron Antonio 
Fontán y Álvaro 
d'Ors. Mientras 
preparaba la tesis, 
estudió Periodis-
mo en la Univer-
sidad.
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nacido para la Universidad. Para mí estar 
aquí era lo propio».

Al llegar a Pamplona, Diego Martínez-
Caro se puso a disposición de Juan Jimé-
nez Vargas, primer decano de la Facultad 
de Medicina. Se conocían de Barcelona. 
«Creo que él urdió mi venida», afirma Mar-
tínez-Caro. Aunque no existía el cargo de 
vicedecano aún, empezó a desempeñar 
esas funciones. Recuerda con emoción 
su trabajo junto a Jiménez Vargas: «Arri-
maba el hombro de una manera heroica. 
Había dejado su puesto de catedrático en 
Barcelona para involucrarse en este pro-
yecto con todo por hacer. Yo le ayudaba a 
organizar los horarios de las clases, a dis-
tribuir las pocas aulas que había, a atender 
a los alumnos, a programar las asignaturas 
médicas... Él supervisaba y al mismo tiem-
po daba mucha cuerda libre a la gente, y 
eso que la mayoría éramos jovencillos sin 
mucha experiencia. Pero se fiaba». 

En esa época también se incorporó a 
la Facultad de Medicina Eduardo Ortiz 
de Landázuri. «Los que le rodeábamos 
en esos primeros años quizá no éramos 
capaces de apreciar en toda su dimensión 
la enorme fe que demostró dejándolo todo 
en Granada, para embarcarse en un pro-
yecto que aún no era nada más que ilusión 
y optimismo en torno a una idea del Gran 
Canciller», destaca Martínez-Caro. Or-
tiz de Landázuri desde el principio quiso 
ver pacientes, por lo que organizó una con-
sulta en la Escuela Nueva, con diferentes 
especialidades. Martínez-Caro se encar-
gaba de los informes cardiológicos: «Jun-
to al aula donde atendíamos enfermos, 

don Eduardo instaló un pequeño apara-
to de rayos X que se trajo de su consulta. 
Yo monté un electrocardiógrafo bastante 
primitivo cuyos trazados fotográficos re-
velaba en un diminuto cuarto oscuro en el 
hueco de una escalera». 

El embrión de la Clínica no tardó en ges-
tarse: «Se deseaba un centro hospitalario 
donde se pudiera llevar a cabo el desarrollo 
y perfeccionamiento de la actividad clínica 
de los profesores de la Facultad y la forma-
ción de los posgraduados, tanto médicos 
como enfermeras», explica el cardiólogo. 
A finales de 1958, el Estudio General había 
adquirido un terreno de unos 15 000 m2 en 
el desvío de la carretera de Logroño, ha-
cia la entrada del Hospital de Navarra. En 
1960 obtuvieron la aprobación para iniciar 
el proyecto. El responsable sería Diego 
Martínez-Caro. En junio comenzaron 
las obras de la primera fase y a finales de 
septiembre de 1961 se terminaron. 

En un pequeño equipo, encabezado por 
Martínez-Caro, recayó el control de las 
obras del edificio, la organización de la 
Clínica, la contratación del personal y la 
compra de los equipos médicos. El doctor 
recuerda cómo tuvieron que pensar hasta 
el diseño del anagrama que aparecería en 
la vajilla, las toallas y las sábanas. 

En 1963, el doctor Manuel Evangelista 
Benítez, experto en gerencia hospitala-
ria, relevó como director en la Clínica a 
Martínez-Caro. Ese mismo año a él le 
nombraron vicedecano de Medicina, cargo 
que desempeñó hasta 1966, cuando pasó a 
ser director de Estudios de la Universidad. 
Pero siguió ligado a la Clínica. Continúa, 

de hecho, yendo todas las mañanas a sa-
ludar a la gente, ha dado varias sesiones 
en la sede en Madrid —donde trabajan 
dos sobrinas suyas— y asegura que en los 
veinte años que lleva jubilado no ha tenido 
ocasión de aburrirse. Además de su apoyo 
a la Clínica, dedica su tiempo a investigar y 
a escribir libros, más de quince desde 2001.

los surcos que abrieron los prime-
ros. Martínez-Caro confiesa que, antes 
de incorporarse a la Universidad, creía que 
no llegaría a ver en la recién nacida Facul-
tad de Medicina personal que se dedicara 
a investigar con el material y los aparatos 
necesarios: «Al contemplar ahora el edi-
ficio del Cima y el alto nivel científico de 
los equipos pienso en lo que me decía san 
Josemaría y en lo corto que me quedaba 
yo cuando soñaba».

Pero, incluso en esos primeros años, 
Inés Dorronsoro no recuerda que hubie-
ra pocos medios: «Para mí todo estaba per-
fecto, muy cuidado». Lo que sí preocupaba 
a los alumnos era el reconocimiento oficial 
de sus títulos. En 1.º les tocó examinarse en 
Zaragoza. En 2.º, con el Estudio General 
ya erigido como Universidad, parecía que 
no haría falta, pero, a finales de agosto, 
«don Ismael nos explicó por carta que las 
gestiones se habían torcido y que sí ten-
dríamos que ir a Zaragoza».

Pilar Seguín cuenta que aquellas excur-
siones a Zaragoza en un autobús que se lla-
maba El Flecha solían tener un aire festivo: 
«Nos emocionaba ir a una ciudad grande 
porque rezumaba libertad. Otra cosa era 
el trayecto de vuelta: los resultados de las 

Un grupo de estudiantes de la Universidad paseando por la 
plaza del Castillo con sus uniformes. De fondo se ve el bar 
Bearin, donde Javier Arregui celebró su paso de ecuador.

Diego Martínez-Caro, a la izquierda, con Francisco Ponz —en-
tonces rector—, don Ramón García de Haro y Eduardo Ortiz 
de Landázuri, en 1970, saliendo del edificio Central. 
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pruebas se recibían allí mismo y había au-
ténticas escabechinas». Aunque también 
recuerda que otros profesores de Zaragoza 
respetaban la nota que les había puesto 
el catedrático de Navarra. Por ejemplo, 
el de Latín siempre decía: «Las chicas de 
Fontán, que salgan». Y las exoneraba. Inés 
tuvo la misma experiencia con algunas de 
sus asignaturas: el titular de Anatomía co-
nocía al profesor de Pamplona, Luis María 
Gonzalo, y les dejaba la misma nota.

En 1962, con el reconocimiento civil de 
los estudios realizados en la Universidad, 
las carreras se equipararon plenamente a 
las impartidas en los centros estatales y se 
acabaron las excursiones en El Flecha.

Al comienzo de esta mesa redonda, mo-
derada por el profesor de Historia Pablo 
Pérez, en la que se unieron los tres pro-
fesores y los tres alumnos, Pilar Seguín 
se acercó a González Ollé y, como ella, 
por su experiencia docente, reconoce que 
cuando la saludan antiguos alumnos por 
la calle les suele preguntar su nombre y 
de qué promoción son, se presentó: «Don 
Fernando, soy Pilar Seguín». Entonces, 
él la miró y le dijo: «¿Y qué hace doña Pi-
lar Seguín sin doña Esther Guibert?». 
Esther, Teté, es la amiga inseparable de 
Pilar. Estudiaron juntas Magisterio y jun-
tas se matricularon en el Museo de Na-
varra. Ambas hicieron la especialidad en 
Historia. A Fernando González Ollé por 
aquellos años le llamaban Ferdi. «Tenía 
mucha retranca en sus clases. Era uno de 
los huesos de la carrera, pero me encan-
taba lo que explicaba. Impartía Lengua en 
1.º y Literatura en 2.º. Todos tomábamos 

apuntes como locos. No regalaba las no-
tas», recuerda Pilar.

A pesar de su juventud y su rostro ama-
ble, Carmen Castillo se hizo, sin preten-
derlo, con fama de dura: «La primera vez 
que tuve que examinar esperé a que los 
alumnos entraran en el aula y sacaran la 
papeleta. Yo permanecí inmutable mien-
tras los escuchaba, porque no estaba se-
gura de las respuestas. Pude parecerles 
un ogro, pero no era más que miedo». 
Aunque siempre ha sido conocida por su 
exigencia, muchos estudiantes guardan 
un buen recuerdo de aquellas clases en las 
que «intentaba unir la exigencia con aten-
der personalmente en lo que hiciera falta 
a cada uno». Así, por ejemplo, no dudó en 
ayudar a unas graduadas que le pidieron 
que les preparara para las oposiciones de 
instituto. Repasa también con cariño los 
nombres de alumnos que ahora son pro-
fesores en la Universidad: Rafael Alvira 
—«de mi primera promoción, era muy 
buen estudiante»—, Ignacio Arellano, 
Concha Martínez Pasamar y Cristina 
Tabernero —«rivalizaban entre ellas para 
ver quién era mejor»—, Inés Olza —del 
último curso en el que dio clase—... 

La actividad investigadora de Carmen 
no acabó en 2002 con su jubilación: acu-
de a su despachito en Pamplona —donde 
atesora su propia biblioteca— cuatro ho-
ras cada día y se reúne con dos alumnas 
internas de la Facultad que le ayudan en la 
tarea profesional que continúa realizando. 
De esos ratos de trabajo han salido en los 
últimos años varios títulos de la colección 
«Doce uvas» de Rialp y una edición de es-

critos reunidos titulada Scripta Senecana 
en la Editorial Académica Española.

«Todos los profesores eran muy cariño-
sos, te exigían pero se volcaban», afirma 
Inés Dorronsoro. Y rememora los dibu-
jos de Anatomía de Luis María Gonzalo  
—«una maravilla, cómo pintaba»—, el 
verano en el que Jiménez Vargas la invitó 
a trabajar con él, lo didáctico que era Gon-
zalo Herranz —«y nos traía bombones 
el día de su cumpleaños»—. De Ortiz de 
Landázuri resalta su inquietud: «Cuan-
do volví de Estados Unidos y trabajé en la 
Clínica, él venía a preguntarme por temas 
que yo había investigado en mi estancia 
fuera y me pedía bibliografía. Su ejemplo 
te animaba a estar al día». 

Inés se casó con Ramón Díaz, su novio 
de toda la carrera y alumno de la primera 
promoción de Medicina, el 26 de junio de 
1965, en la capilla universitaria del Museo 
de Navarra. La víspera de la boda tuvo su 
último examen: Historia de la Medicina 
con el profesor Juan Antonio Paniagua. 
Los recién casados se fueron a Wisconsin, 
porque Ramón tenía una beca de posdoc 
del National Institute of Health. Ella traba-
jó en la Universidad de Wisconsin, aunque 
tenían claro el futuro: «Nuestra ilusión era 
formarnos y volver a Pamplona». Y así lo 
hicieron, en el 68, con tres nuevos miem-
bros más en su joven familia. Del 71 al 73 
se trasladaron a Francia, donde Ramón 
siguió investigando y a Inés la contrataron 
en la Universidad de Tours. A su regreso 
a Pamplona, defendió la tesis que había 
empezado en el país vecino. «Bajaba las 
persianas para que los niños [entonces ya 

Rafael Echevarría con los estudiantes del Instituto de Perio-
dismo, creado en 1958. Los primeros años las clases se impar-
tieron en Comptos y después en el edificio Central.

De izquierda a derecha: Pilar Seguín, Fermín Lorda (Derecho), 
Marisol Saracíbar (Historia), Esther Guibert (Historia) y M.ª Je-
sús Beunza (Periodismo). Detrás: M.ª Ángeles Gastón (Historia).
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cinco] pensaran que era de noche y dur-
mieran y yo me ponía a escribir», recuerda. 
Inés fue profesora adjunta de Microbio-
logía y jefe de sección en la Universidad y 
en la Clínica hasta 1982. Ese año consiguió 
por oposición la plaza de jefe del servicio 
de Microbiología en el Hospital de Nava-
rra, trabajo que desempeñó durante vein-
ticinco años, compatibilizándolo con una 
familia en crecimiento —en 1992 nació su 
décimo y último hijo—. 

Como docente y alumna, Inés corrobo-
ra el afán y la ilusión de los profesores por 
sacar adelante la Universidad, cómo se im-
plicaban con los estudiantes más allá de lo 
exclusivamente académico. Pilar destaca 
además que los profesores impulsaban su 
inquietud intelectual, así como el espíritu 
crítico, y afirma que la Universidad le ha 
dado «las herramientas para crecer: para 
ser consciente de quién soy, de dónde es-
toy, de quiénes son los que me rodean; una 
base importantísima para ejercitarme en 
la vida profesional». Sus primeros trabajos 
fueron en la Escuela Normal de Maestras 
de Pamplona. Después impartió clases en 
la Escuela de Turismo de San Sebastián 
y en la Facultad de Geografía e Historia 
guipuzcoana. El resto de su dedicación ha 
estado vinculada al Instituto Navarro de 
Estudios Turísticos, en Pamplona, como 
profesora de Historia del Arte y de Geo-
grafía, y, durante una época, como directo-
ra. De esos tiempos explicando Geografía 
señala cómo le sirvieron los apuntes de 
Alfredo Floristán. Entre sus maestros 
recuerda también con cariño a Leonardo 
Polo: «A veces nos decía: “Mañana vamos 

a tener examen a las cinco de la tarde; si 
ustedes quieren pueden venir a las cuatro 
y tomamos café antes juntos”. Y durante 
el café, en el propio Museo, nos orientaba: 
“Pues les voy a preguntar a ustedes algo 
de Kant”».

La lista de profesores que dejaron huella 
en Javier Arregui es larga. Para su curso 
un hombre muy significativo fue José Ja-
vier López-Jacoiste, notario y catedrático 
navarro de Derecho Civil, «que era la rama 
troncal por excelencia en nuestra carre-
ra»: «Hacía disertaciones tan amenas que 
conseguían revelar la entraña de todos los 
conceptos básicos. Era un hombre con un 
carácter espléndido». También recuerda 
especialmente a Francisco Sancho Rebu-
llida, «un hombre humilde, bueno, santo 
y sabio». De Francisco Gómez Antón, 
que entonces tenía unos pocos años más 
que los propios alumnos, cuenta que con-
vertía una materia árida como Derecho 
Administrativo en una fórmula de enseñar 
deleitando, divirtiendo: «Era un genio». 
De todos resalta Javier su cercanía y su 
disponibilidad para resolver dudas o am-
pliar información. 

Muchos de aquellos primeros profeso-
res de los años cincuenta y sesenta de la 
Universidad eran muy jóvenes y compar-
tían su vocación universitaria «entendi-
da como dedicación a la enseñanza y a la 
investigación», en palabras de González 
Ollé. También les unía su «confianza en la 
empresa: contábamos con el optimismo 
de don Ismael y con que la idea inicial era 
de san Josemaría y él había rezado mucho 
por esto». 

una biblioteca para una universi-
dad. «Llevo investigando más de sesen-
ta años. No sé hacer otra cosa», asegura 
González Ollé, quien, cada día, acude a su 
puesto en la Biblioteca, como hacía antes 
de jubilarse en 2000. Estudió Filología 
Románica en Madrid y allí se doctoró con 
premio extraordinario. Entre sus profe-
sores figuraban Rodríguez Adrados, Dá-
maso Alonso y Lapesa, quienes le propu-
sieron como miembro correspondiente 
de la RAE, a la que ingresó en 1985. En su 
alma mater ejerció de profesor ayudante y 
luego fue catedrático en las universidades 
de Murcia, Granada y Navarra, aunque 
su docencia se ha extendido a centros de 
Hispanoamérica y Japón. Que su trabajo le 
apasiona lo reflejan sus más de doscientas 
publicaciones. La última data de 2019.

Uno de los maestros de Carmen Cas-
tillo fue Álvaro d’Ors, cuya labor resul-
tó fundamental para la Biblioteca de la 
Universidad. Sus criterios marcaron la 
distribución por ciencias y materias, y las 
profesionales, formadas en la Escuela de 
Bibliotecarias que él había creado, pusie-
ron en marcha el servicio de préstamo de 
libros. Confiesa que a d’Ors no le hizo mu-
cha gracia su decisión de estudiar Periodis-
mo, por temor a que la distrajera de la tesis. 
Carmen se había matriculado porque se 
dio cuenta de que no sabía casi nada de la 
sociedad en la que vivía «y eso no estaba 
bien, había que salirse un poco de la Roma 
clásica y estar en el mundo». Aunque no 
ha ejercido nunca como periodista, dice 
que aquellas clases le proporcionaron un 
interés permanente por la actualidad.

Fernando Gonzá-
lez Ollé en 1977. 
Se incorporó a la 
Universidad como 
profesor en 1955 
tras un encuentro 
con don Ismael 
Sánchez Bella. Lle-
va investigando 
más de sesenta 
años. Cada día, 
baja al campus a 
su puesto en la 
Biblioteca, como 
hacía antes de ju-
bilarse, en el año 
2000. 

Festividad de Santo Tomás de Aquino, patrón de la Universidad, 
en 1957. Se celebraba con una misa, un desfile y una comida. Tam-
bién eran muy señalados los días del patrón de cada facultad. 
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Llegar a ser la segunda mujer catedrá-
tica de Filología Latina en España no re-
sultó sencillo. Antonio Fontán, uno de 
sus maestros, le había dicho: «Tiene dos 
dificultades: una, ser mujer; y otra, ir des-
de aquí [una universidad no estatal]». En 
1965 leyó la tesis en Madrid y tres años 
después consiguió por oposición el títu-

lo de profesora agregada. Tras obtener 
por concurso el título de catedrática en 
1972, se trasladó a la Universidad de La 
Laguna, en Tenerife, durante un año. En 
su despacho apareció Manuel Ferrer, 
entonces decano de Filosofía y Letras en 
Pamplona, aprovechando su asistencia a 
un congreso de Geografía, para proponer-

le volver a Navarra. «No tuvo que insistir 
demasiado», admite Carmen.

un pequeño campus abierto al 
mundo. Además del papel crucial de Ál-
varo d’Ors en la Biblioteca, Carmen Cas-
tillo destaca también todo lo que hizo pa-
ra favorecer la internacionalización: «Era 

 1952  
Salón del 
Consejo Foral de 
Navarra, en la 
Diputación 
El 17 de octubre 
se celebra el 
primer acto 
académico 
de la futura 
Universidad. 

 1952  Cámara de 
Comptos. El primer curso 
de Derecho se inicia con 48 
alumnos y 8 profesores. En 
1958 acoge también a los 
estudiantes del Instituto de 
Periodismo.

 1955   Museo de Navarra 
Nace la Facultad de Filosofía 
y Letras, en la última planta. 
En su capilla se celebraron 
bodas de graduados. 

 1955   
Escuela Vieja
Pequeño edificio del 
Hospital de Navarra 
y laboratorio de 
Sanidad, cedido 
por la Diputación, 
donde se trasladan 
los alumnos de 2.o 
de Medicina.

 1955  
Hospital General 
de Navarra 
Las alumnas de 
Enfermería hacían 
allí sus prácticas.

 1958  
Escuela Nueva. Primer 
edificio del campus de la 
Universidad, que es ahora 
parte del actual edificio de 
Investigación. Allí instaló 
Eduardo Ortiz de Landázuri 
su primera consulta.

 1959  
Pabellón F 
En enero se instaura 
la docencia clínica 
en el Pabellón F del 
hospital. 

Piso en la calle San 
Antón. Biblioteca de 
Humanidades.

'Nuestro 
Tiempo'

Su primera sede  
en Pamplona 

estuvo en la 
c/ Paulino 
Caballero.

Cuesta de Santo 
Domingo. Salida 
de los desfiles de 
apertura y Santo 
Tomás de Aquino.

Antigua Estación 
de Autobuses
Donde cogían el autobús 
para examinarse en 
Zaragoza.

 1961  
Primera Fase 
de la Clínica

 1962 
Colegio Mayor 
Belagua (fase I) 

 1963 
Colegio 
Mayor 
Goimendi

 1964  Edificio Central. Sus obras 
comenzaron en agosto de 1961, empieza 
a funcionar como sede de los servicios 
centrales y de las facultades ya existentes 
(salvo Medicina y Enfermería). 

 1966  
Biblioteca 
Humanidades

 1966  Ermita

Café Iruña
Plaza del Castillo

Bar Bearin 
Plaza del Castillo

Niza c/ Duque 
de Ahumada

Teatro Gayarre 
Avda. Carlos III

Catedral

Frontón 
Labrit

iturrama

Avd
a. 

Pí
o X

II

Avda. Bayona

Avda. Sancho el Fuerte

Avda. de Navarra

C/Fuente del H
ierro

Avda. del Ejército

A
vd

a. 
Za

ra
go

za

casco viejo

milagrosa

ciudadela

san juan
Rí

o A
rg

a Río Arga Río Arga

LA UNIVERSIDAD
  Y PAMPLONA
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 1952  
abril. La Universidad, 
fundada por san Josemaría 
Escrivá, nace como Estudio 
General de Navarra. 
octubre. Se inicia la Escuela 
de Derecho.

 1954 
octubre. Don Ismael Sánchez 
Bella es nombrado rector. Se 
crean las escuelas de Medicina 
y Enfermería.

 1955 
Nace la Facultad de Filosofía 
y Letras.

 1958  
Inauguración de la Escuela 
Nueva, primer edificio del 
campus actual. Empieza el 
Instituto de Periodismo.

 1959 
Se pone en marcha la Escuela 
Médica de Posgraduados 
como embrión de la Clínica. 
enero. Nace la Asociación de 
Amigos.

 1960 
febrero. José M.ª Albareda 
toma posesión como rector. 
agosto. La Santa Sede erige 
como Universidad al Estudio 
General de Navarra. San 
Josemaría es nombrado Gran 
Canciller.  
octubre. San Josemaría 
recibe el título de Hijo 
Adoptivo de Pamplona. Se 
compra el solar donde está 
ahora la Clínica.

octubre. Se coloca la primera 
piedra del edificio Central.

 1962 
El Estado reconoce a efectos 
civiles los estudios realizados 
en la Universidad. 
Se inaugura la primera fase de 
la Clínica.

 1964 
septiembre. Comienzan los 
estudios de las Facultades 
de Ciencias, Farmacia, la 
Escuela Técnica Superior de 
Arquitectura y la especialidad 
de Filosofía en Filosofía y 
Letras.
octubre. El Gran Canciller 
otorga por primera vez el 
grado de doctor honoris causa.
noviembre. La Asociación de 
Amigos celebra su primera 
Asamblea General.

 1966  
Francisco Ponz toma posesión 
como rector. En diciembre, se 
coloca en la Ermita la imagen 
de la Virgen Madre del Amor 
Hermoso.

 1967   
octubre. Segundo acto 
de investidura de doctores 
honoris causa. 
octubre. La Asociación de 
Amigos celebra en Pamplona 
una multitudinaria Asamblea 
General a la que asisten 
30 000 personas. El Gran 
Canciller celebra una Misa en 
la que pronuncia la conocida 
como «homilía del campus».

HITOS UNAV

conocido en Europa y tenía muchos con-
tactos. Invitaba a conferenciantes de fuera 
y también nos impulsaba a los profesores 
a participar en eventos internacionales. 
Gracias a esa inquietud, conocí Gran Bre-
taña, Francia, Alemania, Italia, Grecia, 
Rumanía y Bulgaria». Para su primer con-
greso en el extranjero viajó a Cambridge. 
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Era muy joven, acababa de leer la tesis y 
era la única española: «Los franceses me 
decían con cierta guasa: “¿Así que usted es 
la representante de España?”». 

En mayo de 1964 Fernando González 
Ollé impartió un programa en la Univer-
sidad de l’Ouest y convenció a un grupo 
de estudiantes franceses de que se matri-

culasen en los cursos de verano de Lengua 
y Cultura Españolas en Pamplona, que 
dirigía el propio González Ollé. En total 
aquel año un centenar de jóvenes proce-
dentes de Inglaterra, Marruecos, Francia, 
Norteamérica y Alemania participaron en 
ese curso. La experiencia se repitió otros 
veranos. 

Hoteles La Perla 
y Maisonave 

Alojamientos de don 
Ismael al llegar a 

Pamplona.

Oficinas y biblioteca 
de Derecho

Plaza del Castillo, 44

Chalet de la Media Luna 
Biblioteca de Derecho 

Canónico durante unos 
años (antes había estado en 

plaza Conde de Rodezno)

 1955  
Colegio Mayor 
Aralar

Maxi 
c/Olite

Miami 
Avda. de Franco  

(actual Baja Navarra)

ii ensanche

lezkairu

Río Arga

Primeros edificios 
del campus.

Primeras sedes de 
la universidad.

Sitios frecuentados 
por los estudiantes.
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Desde la Facultad de Medicina también 
se promovió desde los primeros años la 
incorporación de alumnos de toda Amé-
rica. En 1966, el doctor Martínez-Caro 
consiguió una subvención de la OMS para 
visitar facultades de Kenia, Congo, Nige-
ria y Uganda, donde entrevistó a jóvenes 
que quisieran estudiar en Navarra. Por 
entonces ya había algunos alumnos afri-
canos en el campus.  

En la orla de Inés Dorronsoro aparece 
Rafael Obiang, un compañero que lle-
gó a ser ministro de Guinea. Ya retirada, 
cuando Inés daba por sentado que no se 
dedicaría más a la microbiología, África 
la llamó. Desde el hospital de Monkole, 
en la República Democrática del Congo, 
solicitaban la ayuda de médicos recién ju-
bilados. En 2009, Ramón —su marido—, 
Antonio Medarde —de la cuarta pro-
moción de Medicina— y ella estuvieron 
unas semanas allí. Inés volvió unos años 
después. Ahora es la presidenta de ONAY 
(Organización Navarra para la Ayuda 
entre los Pueblos), ONGD que colabora 
estrechamente con el centro congoleño.

la vida universitaria en la pam-
plona de los sesenta. La vida univer-
sitaria bullía desde los comienzos: depor-
te, representaciones teatrales, pasos del 
ecuador, fiestas —guateques entonces—, 
días del patrón… Pero, como recuerda 
Pilar Seguín, eran otros tiempos. Ape-
nas había cafeterías. Durante su carrera 
se abrió Miami, que estaba en la avenida 
de Franco —actual Baja Navarra—. Un 
poco más tarde Maxi, en la calle Olite, y 

el mítico Niza. «Además, era impensa-
ble que una chica entrara sola en un bar. 
Siempre íbamos con un chico o en grupo. 
Aunque hacia el 63 eso fue cambiando», 
puntualiza Pilar. Para Javier Arregui el 
bar por excelencia era el Bilbao, al lado de 
Comptos. Allí, por dos pesetas tenían la 
banderilla, y por veinte céntimos el vaso 
de vino. También recuerda el bar Bearin, 
en la plaza del Castillo, donde celebraron 
un 20 de febrero de hace más de sesenta 
años su paso de ecuador.

«En el Museo todos nos conocíamos y 
sabíamos quién estaba por quién», con-
fiesa Pilar. Su historia de amor con Iñaki 
empezó entre tímidos saludos: «Hasta 
que un día, mientras yo iba a la modista, 
me abordó en la calle. Llovía y me dijo: 
“¿Te puedo acompañar?”». Ella estudiaba 
2.º e Iñaki 3.º. Se casaron en el 66, en la 
capilla del Museo. De sus cuatro hijos, 
Iñaki, el mayor, se matriculó en Filosofía 
en la Universidad pero en 3.º les dijo a sus 
padres que había elegido otro camino: la 
montaña. A lo largo de su vida alcanzó la 
cima de doce ochomiles. Falleció en 2008 
en el Annapurna (Nepal). Pilar recuerda 
con emoción los mensajes de apoyo que 
recibió de sus compañeros y lo arropada 
que se sintió durante la misa en el campus 
por su hijo.

Iñaki Ochoa de Olza padre pertenecía 
al grupo de teatro e incluso representaron 
obras en el Gayarre. Pilar menciona His-
toria de un soldado, con música de Strav-
insky. Javier Arregui afirma que Iñaki 
«tenía una mente prodigiosa, era capaz 
de escribir 35 versos en un minuto y ga-

naba certámenes literarios nacionales». 
Se conocían de haber estudiado juntos en 
Escolapios. Durante los exámenes Iñaki 
le recomendaba que comiera plátanos 
y miel para rendir más. Javier participó 
en la obra Esperando a Godot, jugaba en el 
Trofeo Rector y fue integrante del primer 
equipo de baloncesto. 

En la década de los sesenta, el campus 
vivió acontecimientos importantes, entre 
los que destaca la colocación de la primera 
piedra de la Universidad, el 25 de octubre 
de 1960: «Recuerdo ese día perfectamente. 
Fue una gran fiesta», dice Pilar. En octu-
bre de 1967 se concedieron los segundos 
doctorados honoris causa. La Asociación 
de Amigos celebró una asamblea general a 
la que acudieron treinta mil personas y san 
Josemaría pronunció la conocida como 
«homilía del campus» en una misa al aire 
libre que tuvo como retablo la Bibliote-
ca recién estrenada. Cuando ve las fotos, 
Carmen Castillo indica sin titubear dón-
de estaba situada. Para ella esa homilía 
supuso «una apertura de horizontes».

En los nueve años que Diego Martí-
nez-Caro fue director de Estudios de 
la Universidad contribuyó a impulsar la 
atención a los alumnos. Además de pro-
mover el asesoramiento, se ocupaba de 
los comedores universitarios, del inci-
piente programa de becas, de las múlti-
ples actividades culturales y deportivas, 
y de los colegios mayores y otros aloja-
mientos. En Goimendi, uno de los prime-
ros edificios terminados del denominado 
«campus de abajo», residió Inés Dorron-
soro su último año de carrera. Destaca la 

Estudiantes de Periodismo consultando la prensa. La Univer-
sidad recibía periódicos y revistas de todo el mundo.

En 1961, Inés Do-
rronsoro era una 
estudiante de 3.º 
de Medicina. En la 
foto se encuentra 
a la entrada del 
Hospital. Al fondo 
se ven los edifi-
cios de las distin-
tas dependencias. 
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vida universitaria en torno a los colegios 
mayores: «Solíamos organizar semina-
rios de diferentes temas. Yo daba uno de 
Bioquímica; lo preparaba con esfuerzo 
porque sentía que era mi manera de coo-
perar con la Universidad». 

Martínez-Caro recuerda con especial 
emoción la expedición a Roma que enca-
bezó a finales de 1965, formada por más de 
cien estudiantes y varios profesores, para 
recibir como regalo del Gran Canciller la 
escultura de la Virgen María, Madre del 
Amor Hermoso. Finalmente, no pudieron 
traer la imagen a Pamplona tan pronto, 
ya que faltaban por terminar algunos de-
talles: llegó unos meses más tarde y el 8 
de diciembre de 1966, siendo Francisco 
Ponz rector, se dejó a la Virgen en la er-
mita. La inscripción que figura en el muro 
posterior recibió su forma final gracias a  
los profesores Juan Antonio Paniagua y 
Fernando González Ollé.

el «hilo de oro» de la amistad y 
el cariño. Javier Arregui tiene una me-
moria prodigiosa: nombra la lista entera 
de sus compañeros de 1.º, de 2.º y de 3.º. Él 
le resta importancia: «Yo creo que esto de 
la memoria es el cariño que pongas en re-
cordar». A Javier Repáraz, José Ignacio 
Mina y Gabriel Biurrun los conocía ya de 
Pamplona. Además de ellos, otros grandes 
amigos que hizo en la Universidad fueron 
Juan Fornés, Salvador Bernal, Esteban 
López-Escobar y Ramón Pi —estos dos 
últimos, además de Derecho, estudiaron 
Periodismo—. También José Ángel Yan-
guas, Luis M.ª Pérez de Ciriza, Íñigo 

Díaz-Guardamino, Julio González 
Blázquez, Juan de Dios García-Jalón, 
Juan Miguel Osés de la Cruz y Tato Bo-
res. «El carácter del navarro era un tanto 
retraído», admite Javier, aunque luego 
añade: «Pero es verdad que, en cuanto 
hubo esa conexión con personas de toda 
España, surgió tal vínculo de amistad, de 
entrega a los que estaban fuera de casa, 
que ese “hilo de oro” que nos unió enton-
ces se sigue conservando hoy». 

Desde 1957 están en contacto casi a dia-
rio y se han reunido varias veces en Sevilla 
y Madrid. Sin embargo, «están deseando 
venir a Pamplona. Aquí hemos celebrado 
los aniversarios de la promoción». De esa 
sexta promoción de Derecho han sali-
do notarios, registradores, abogados del 
Estado, directores de empresa, catedráti-
cos… Javier obtuvo el título de secretario 
de Administración Pública de Navarra y 
en 1969 consiguió, con la mejor nota, una 
de las doce plazas que convocaba la Caja 
de Ahorros de Navarra. Allí trabajó vein-
ticinco años de secretario general, hasta 
su jubilación en 2005.

Javier Arregui presume de haber sido 
uno de los primeros en colaborar con el 
programa de Becas Alumni. Desde el cole-
gio hasta 1962, él estudió con una beca de 
6 000 pesetas, justo para pagar la matrícu-
la de entonces. Por eso, cuando «el bueno 
de JAF [José Antonio Fernández]» puso 
en marcha estas ayudas de la Universi-
dad, no lo dudó: «Me parecía legítimo. 
Como se suele decir, “Es de bien nacidos 
el ser agradecidos”. No se puede perder 
un buen talento por falta de dinero». 

Que no pare de crecer este cariño por 
parte de los alumnos es uno de los sueños 
de Inés para la Universidad: «En Estados 
Unidos conocimos a un mecenas que ha-
bía financiado el estadio de tenis de la Uni-
versidad de Wisconsin, de la que era anti-
guo alumno. Y en la entrada de las canchas 
puso una placa bien grande donde se leía: 
“En agradecimiento al privilegio de una 
buena educación”. A mí me gustaría que 
todos los estudiantes salieran con esta 
idea, conscientes de lo que han recibido».

También se imagina una institución ca-
da vez más grande, como las norteameri-
canas, «un lugar donde muchas personas 
puedan compartir y vivir el mensaje de 
san Josemaría. Aunque lo importante 
es que eso no se pierda, y si tiene que ser 
pequeña, que sea pequeña». Carmen 
Castillo cuenta que, desde los comien-
zos, intentaban irradiar el ideario de la 
Universidad «fundamentalmente con la 
propia vida y estando pendientes de los 
alumnos». Ha pasado el tiempo, pero esto 
no cambia: al finalizar la mesa redonda 
que les ha unido seis décadas después, 
Fernando González Ollé invita a Pilar 
Seguín a una visita guiada por el campus. 
A ella y a su amiga Esther Guibert, por 
supuesto. «Sueña y te quedarás corto» fue 
la frase de san Josemaría que Martínez-
Caro se trajo cuando llegó a Pamplona. 
Un sueño que pronto saltó de la maleta de 
don Ismael, como señala Javier Arregui: 
«¡Cómo supo implicar a tantas personas 
en esta magnífica aventura!». Nt

Prácticas de Histología, 1955. María Luisa Subirá y María 
Dolores Voltas (en primer plano), Jaime Antonio Satue, Juan 
Sasturais, José Javier Viñes y Jesús Ferrer, entre otros.

El equipo de baloncesto impulsado por Luis Felipe Areta 
(arriba, primero por la izquierda) en el frontón Labrit en 1961. 
Javier Arregui, en primera fila, lleva el número 6.
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